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Lectura bíblica: Hechos 11:19-30; 13:1-3
Texto para memorizar: Salmo 96:3
Objetivo: animar a los niños a estar preparados para anunciar 
el evangelio cuando sean enviados a otros lugares.

  

Nos toca ahora la palabra «enviar». ¿Qué 
significa? Que debemos estar dispues-
tos a que, además de haber sido en-

viados por Jesús, como está escrito en Mateo 
28:19, también nuestra iglesia nos puede hacer 
un llamado de ir a otros lugares. Si fuéramos 
enviados por el pastor o los líderes de nuestra 
iglesia, ¿responderíamos al llamado?

Hay mucho trabajo que hacer por nuestro 
Señor y Maestro. Niños, jóvenes y adultos  ne-
cesitamos estar listos a ser enviados. Los niños 
pueden «predicar» a vecinos, amigos y com-
pañeros. Ellos suelen ser muy valientes para 
testificar de Cristo. 

Para los jóvenes se puede programar un día 
de evangelización y enviarlos, no precisamente 
lejos, sino a colonias y otros lugares necesitados 
que les rodean. Como maestros, necesitamos 
apoyarles en los esfuerzos de evangelización. 

En Hechos 11:19-30 se nos presenta a la 
iglesia de Antioquía, y a Bernabé como «envia-
do» allá por la iglesia en Jerusalén. Bernabé 
va a Tarso en busca de Saulo y lo trae consigo 
a Antioquia. Éstos serán los protagonistas de 
nuestra lección. Ellos se congregaron todo un 
año con la iglesia y allí se les llamó por primera 
vez «cristianos». 

En esta lección veremos las cualidades de la 
iglesia de Antioquia, un ejemplo de iglesia a se-
guir. Veremos también el primer viaje misionero 
de Saulo, al que conocemos como Pablo.

Algo de geografía e historia: 

A unos 500 kilómetros de Jerusalén estaba 
localizada Antioquía de Siria, ciudad de refugio 
para la iglesia primitiva. Esta gran ciudad grie-
ga, rica y cosmopolita, pronto se convirtió en la 
segunda metrópolis para el cristianismo.

Los que fueron esparcidos debido a la persecu-
ción en Jerusalén, que comenzó con el martirio 
de Esteban (Hechos 7 y 8), predicaron por toda 
la costa de Siria hasta llegar a Antioquía (He-
chos 11:19). Llegaron también allí unos varones 
de Chipre y de Cirene. La mano del Señor esta-
ba con ellos, y gran número creyó al evangelio 
(Hechos 11:20,21). 

Estos ardientes discípulos, que anunciaban «el 
evangelio del Señor Jesús», fueron bendecidos 
en gran manera por «la mano del Señor». 

Pronto esta iglesia llegó a tener gran reconoci-
miento entre la hermandad, recibiendo atención 
y ánimo de la iglesia en Jerusalén. En los años 
que siguieron a la destrucción de Jerusalén (70 
d.C.), Antioquía se convirtió en el centro del 
cristianismo oriental.
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Una iglesia misionera
La iglesia de Antioquia envió al primer equipo 

misionero para evangelizar a otras ciudades; por 
lo tanto, fue una iglesia misionera. 

Esta iglesia trabajaba muy bien conforme a los 
propósitos de Dios. Pronto empezó a correr la 
noticia de todas las cosas buenas que sucedían 
allí. La noticia llegó a la iglesia en Jerusalén; 
entonces ellos enviaron a Bernabé a Antioquia. 

Sin duda lo enviaron como apoyo para con-
tinuar con la obra del Señor. Dice la Biblia que 
cuando Bernabé llegó a Antioquía le dio mucho 
gusto ver la gracia de Dios allí. Él animó a los 
hermanos para que siguieran fieles al Señor.

Bernabé busca a Pablo
Seguramente Bernabé se llenó de emoción 

por continuar predicando y enseñando de Jesús 
a todas las personas. Entonces se acordó de 
Saulo (usaremos su nombre Pablo); ellos se 
conocían desde antes. Bernabé fue a buscarlo a 
Tarso, donde él vivía. Bernabé lo invitó para que 
fuera a Antioquia a trabajar en la iglesia.

(Figura de Pablo y Bernabé enseñando.) Pablo 
y Bernabé estuvieron allí congregándose un 
año, predicando y enseñando a mucha gente.

Los primeros misioneros
Un día, en la iglesia de Antioquia estaban 

reunidos profetas y maestros. El Espíritu Santo 
dijo que apartaran a Bernabé y a Pablo para la 
obra a la que los había llamado. Entonces los 
hermanos de la iglesia oraron por ellos y los 
despidieron.

¿A cuál obra habían sido llamados? ¿A dónde 
los despidieron? (Dé tiempo para que los niños 
echen a volar su imaginación.)

(Figura de Pablo y Bernabé que salen a predi-
car.) La iglesia los despidió, porque el llamado 
de ellos era predicar el evangelio por todas las 
naciones. La iglesia de Antioquia los envió de 
misioneros.

Algo importante que debemos saber es que 
en primer lugar fueron enviados por el Espíritu 
Santo. Es el Espíritu Santo que llama y envía a 
los misioneros.

Para captar el interés: 

(Esta historia es de La Perlita 290, «El trío 
misionero».) Billy estaba muy feliz porque el tío 
Billy y su hijo, que también se llamaba Billy, lo 
habían invitado para que les acompañara en 
un viaje misionero. Billy se llamaba Billy porque 
sus padres querían mucho al misionero Billy que 
les había llevado el evangelio y le pusieron ese 
nombre a su hijo. 

En la clase bíblica en la iglesia estaban es-
tudiando acerca del apóstol Pablo y sus viajes 
misioneros. Muchos de sus viajes Pablo los hizo 
en barco; pero también tuvo que viajar por tierra. 
Tal vez algunas veces viajó a caballo.

El viaje que los tres Billys hicieron fue por las 
montañas. Primero viajaron en auto; después 
montaron en caballo y en burro. Fue un viaje 
emocionante en que visitaron muchos pueblos 
predicando el evangelio. Para Billy fue una gran 
aventura. El tío Billy daba las enseñanzas y los 
dos muchachos Billy cantaban. (Vea más deta-
lles en La Perlita.)  

Lección bíblica: 

(Si es posible, tenga un mapa grande, que los 
niños puedan ver con facilidad. Podría ampliar el 
mapa que proveemos como ayuda visual.) 

Llamados cristianos por primera vez
Seguramente han escuchado la palabra «cris-

tiano». ¿Quién sabe lo que significa? Cristiano 
significa ser seguidor de Cristo. Hoy vamos a 
aprender el nombre de la ciudad donde a los 
creyentes por primera vez se les llamó «cristia-
nos». La Biblia dice que fue en Antioquia (señá-
lelo en el mapa).

En Antioquía había una iglesia que trabajaba 
arduamente en la obra de Dios. En esta iglesia 
había gente de diferentes ciudades; pero todos 
eran unidos. Esta iglesia era generosa. Cuan-
do se enteraron de que en otra región, llamada 
Judea, hubo hambre, se pusieron de acuerdo 
y les enviaron ayuda. ¡Qué bonito cuando nos 
ayudamos unos a otros! 
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Recorrido misionero 
(El mapa debe estar marcado con flechas en 

las siguientes ciudades, comenzando en Antio-
quía de Siria.)

                                                         

   

                                                              
   

(Para los niños quizá sea muy confuso los 
nombres de las ciudades y el recorrido; pero lo 
importante es que observen cómo se fue espar-
ciendo el mensaje de Dios a muchos lugares. 
Será importante recalcar que éste fue el primer 
viaje misionero de Pablo; hizo más viajes.)

Aplicación: 

(Figura de los tres Billys.) ¿Cómo crees que 
le fue al trío misionero? Se les perdió el burro y 
tuvieron que cabalgar los tres en el caballo.  
A veces llovía y otras veces soleaba. Un rato se 
mojaban y otro rato el sol les secaba la ropa. 
Sus zapatos se llenaron de barro. 

«Así es la vida de un misionero», decía el tío 
Billy con una sonrisa. 

Lo que podemos hacer para apoyar a los que son «enviados»:

El misionero es una persona que ha sido en-
viada con un mensaje. No es una vida fácil. El 
apóstol Pablo tuvo que superar muchos obs- 
táculos; pero lo hizo con gozo para servir a 
quien lo había enviado ¿Quién envía al misio-
nero? Jesús. ¿Cuál es el mensaje? El evange-
lio del amor de Dios. Todos los que predican 
el amor de Dios son misioneros. Tú también 
puedes ser misionero y llevar a tus amiguitos el 
mensaje del amor de Dios.

(Los niños son la iglesia de hoy y de mañana. 
Es una buena oportunidad para enseñarles que 
todos participamos en las misiones.)

 
                                              

 

Pregunte: ¿Quisieras tú también ser un men-
sajero de Cristo y llevar el evangelio a los que 
no conocen su amor?

(Pida que el Espíritu Santo lo guíe a tener 
unos momentos de reflexión y entrega, en que 
los niños puedan sentir la obra de Dios en su 
vida. Puede ser que Dios llame a alguno para la 
obra misionera.)
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